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Carta 171 – Sobre el discernimiento 

 

A ANDRÉS, QUE PRETENDE COMPRENDER MEJOR 

LO QUÉ ES Y CÓMO HACER EL DISCERNIMIENTO 

 

Estimado Andrés: 

 

Recordarás que en nuestra reunión de Familias en reforma ya hablamos del discernimiento. 

Insistimos en que San Ignacio de Loyola es un buen maestro sobre el arte del discernimiento. No te 

voy a repetir lo que entonces hablamos. 

Hoy te quiero proponer otro texto del magisterio que habla claramente sobre el tema y que puede 

ser un complemento muy útil para tu reflexión. Se trata de una página de la Exhortación Apostólica 

“Gaudete et exultate” del Papa Francisco, números 166-171. Te las envío y pronto tendremos 

ocasión de comentarlas detenidamente. 

 

El discernimiento 

 

166. ¿Cómo saber si algo viene del Espíritu Santo o si su origen está en el espíritu del 

mundo o en el espíritu del diablo? La única forma es el discernimiento, que no supone 

solamente una buena capacidad de razonar o un sentido común, es también un don que hay 

que pedir. Si lo pedimos confiadamente al Espíritu Santo, y al mismo tiempo nos esforzamos 

por desarrollarlo con la oración, la reflexión, la lectura y el buen consejo, seguramente 

podremos crecer en esta capacidad espiritual. 

 

Una necesidad imperiosa 

 

167. Hoy día, el hábito del discernimiento se ha vuelto particularmente necesario. Porque 

la vida actual ofrece enormes posibilidades de acción y de distracción, y el mundo las 

presenta como si fueran todas válidas y buenas. Todos, pero especialmente los jóvenes, 

están expuestos a un zapping constante. Es posible navegar en dos o tres pantallas 

simultáneamente e interactuar al mismo tiempo en diferentes escenarios virtuales. Sin la 

sabiduría del discernimiento podemos convertirnos fácilmente en marionetas a merced de 

las tendencias del momento. 

 

168. Esto resulta especialmente importante cuando aparece una novedad en la propia vida, 

y entonces hay que discernir si es el vino nuevo que viene de Dios o es una novedad 

engañosa del espíritu del mundo o del espíritu del diablo. En otras ocasiones sucede lo 

contrario, porque las fuerzas del mal nos inducen a no cambiar, a dejar las cosas como 

están, a optar por el inmovilismo o la rigidez. Entonces impedimos que actúe el soplo del 

Espíritu. Somos libres, con la libertad de Jesucristo, pero él nos llama a examinar lo que 

hay dentro de nosotros ―deseos, angustias, temores, búsquedas― y lo que sucede fuera de 

nosotros —los «signos de los tiempos»— para reconocer los caminos de la libertad plena: 

«Examinadlo todo; quedaos con lo bueno» (1 Ts 5,21). 

 

Siempre a la luz del Señor 

 

169. El discernimiento no solo es necesario en momentos extraordinarios, o cuando hay que 

resolver problemas graves, o cuando hay que tomar una decisión crucial. Es un instrumento 

de lucha para seguir mejor al Señor. Nos hace falta siempre, para estar dispuestos a 

reconocer los tiempos de Dios y de su gracia, para no desperdiciar las inspiraciones del 

Señor, para no dejar pasar su invitación a crecer. Muchas veces esto se juega en lo 

pequeño, en lo que parece irrelevante, porque la magnanimidad se muestra en lo simple y 
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en lo cotidiano. Se trata de no tener límites para lo grande, para lo mejor y más bello, pero 

al mismo tiempo concentrados en lo pequeño, en la entrega de hoy. Por tanto, pido a todos 

los cristianos que no dejen de hacer cada día, en diálogo con el Señor que nos ama, un 

sincero «examen de conciencia». Al mismo tiempo, el discernimiento nos lleva a reconocer 

los medios concretos que el Señor predispone en su misterioso plan de amor, para que no 

nos quedemos solo en las buenas intenciones. 

 

Un don sobrenatural 

 

170. Es verdad que el discernimiento espiritual no excluye los aportes de sabidurías 

humanas, existenciales, psicológicas, sociológicas o morales. Pero las trasciende. Ni 

siquiera le bastan las sabias normas de la Iglesia. Recordemos siempre que el 

discernimiento es una gracia. Aunque incluya la razón y la prudencia, las supera, porque se 

trata de entrever el misterio del proyecto único e irrepetible que Dios tiene para cada uno y 

que se realiza en medio de los más variados contextos y límites. No está en juego solo un 

bienestar temporal, ni la satisfacción de hacer algo útil, ni siquiera el deseo de tener la 

conciencia tranquila. Está en juego el sentido de mi vida ante el Padre que me conoce y me 

ama, el verdadero para qué de mi existencia que nadie conoce mejor que él. El 

discernimiento, en definitiva, conduce a la fuente misma de la vida que no muere, es decir, 

conocer al Padre, el único Dios verdadero, y al que ha enviado: Jesucristo (cf. Jn 17,3). No 

requiere de capacidades especiales ni está reservado a los más inteligentes o instruidos, y el 

Padre se manifiesta con gusto a los humildes (cf. Mt 11,25). 

 

171. Si bien el Señor nos habla de modos muy variados en medio de nuestro trabajo, a 

través de los demás, y en todo momento, no es posible prescindir del silencio de la oración 

detenida para percibir mejor ese lenguaje, para interpretar el significado real de las 

inspiraciones que creímos recibir, para calmar las ansiedades y recomponer el conjunto de 

la propia existencia a la luz de Dios. Así podemos dejar nacer esa nueva síntesis que brota 

de la vida iluminada por el Espíritu. 

 

Interesantes las palabras del Papa Francisco. Las comentaremos en nuestra próxima reunión. 

Mientras tanto, saluda a tu mujer, Maruja, y a los hijos Jorge y Carmela. Sé que participaron en la 

misa dominical de las 13 de San Julián pero no nos fue posible saludarnos. Me dicen que Carmela 

ha crecido mucho y ha superado a su madre. 

 

Un abrazo y que Dios os bendiga. 

 

Florentino Gutiérrez Sánchez. Sacerdote 
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